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hPRESENTACIÓN
Por Toni Navarro

A lo largo del siglo XX, toda la filosofía continental ¡desde la …

fenomenología hasta el posestmcturalismofestuvo marcada
por una fuerte tendencia antirrealista: abandonó la realidad
para hablar de la conciencia, la subjetividad, la cultura o
el discurso. No se trató únicamente de un gesto derrotista
() claudicante, como sugiere Paul Boghossian al hablar de
"miedo al conocimiento": para muchos de estos filósofos fue
una apuesta politica basada en la convicción de que “el final
de la verdad es el comienzo de la democracia", como lo ex-
presó Gianni Vattímoi Pese a todo, no parece que sus conse-
cuencias hayan sido favorables: lejos de fomentar el consen-
so, se ha producido un retorno de lo religioso y han emerr
gido nuevas formas de fascismo que no se pueden combatir
porque es rechazada cualquier posibilidad de deslegitimar
las creencias (incluso las más extravagantes). Además, al
poner el foco sobre el sujeto y negar que la realidad exista
independientementede aquel, se mantiene una perspectiva
antropocéntñca nada efectiva frente a la amenaza climática
que se ha ido agravando durante las últimas décadas. Del_
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mismo modo, centrándose en cuestiones ideológicas e iden-
titarias, la política ha dejado de aspirar a cualquier cambio
significativo, sobre todo en materia económica.

Por ello las posiciones realistas y materialistas como las
de Levi Bryant, Nick Srnicel< y Graham Harman han toma-
do fuerza desde el inicio del nuevo milenio, tras lo que se
conoce como el "giro especulativo". Bajo esta denominación
se agrupan varias corrientes como el realismo especulativo
(cuyo principal objetivo era combatir la superstición y el fa-
natismo "encontrando en el pensamiento un poco de absolur
to“, en palabras de su representante, Quentin Meillassoux)
:) la ontología orientada a objetos, que ha hecho aportes
inestimables al pensamiento ecológico. Este es uno de los
campos hacia el que más se ha volcado la filosofia ahora que
ha tomado conciencia de la dimensión del problema, cuando
el impacto del ser humano sobre la Tierra nos sitúa en una
nueva era geológica que se ha dado en llamar Antropoceno.
Mientras la agenda política global apenas aborda estas cues-
tiones, hay quienes la han convertido en un punto central
de su programa. Es el caso del aceleracionismo, que también
forma parte de este giro: en su célebre ”Manifiesto por una
Política Aceleracionista", lanzado en 2013, Nick Smicek y
Alex Williams se refieren al colapso del sistema climático
del planeta como “la amenaza más grave a la que se en-
frenta la humanidad“. La solución que proponen parte de
tendencias existentes (como la automatización o la renta
básica) impulsándolas más allá de los parámetros aceptables
para las relaciones sociales capitalistas y asumiendo la tarea
de inventar el futuro ¡otro de los temas que ha cobrado
fuerza en el pensamiento contemporáneo, y que coincide
con el auge de la ciencia ficción en el cine y la literatura—.

Obras cumbre de este género como Alien (que narra la
lucha de la teniente Ripley contra los xenomorfos) o Xenogeí
nesis de Octavia Butler resuenan en el xenofeminismo, una
de las teorias más interesantes aparecidas en el campo de los
estudios de género y que nace precisamente en una escuela

' vwrsru…mu

de verano organizada por teóricos vinculados al realismo
especulativo y al aceleracionismo como Reza Negarestani y
Armen Avanessian, en la que coincidieron las seis personas
que más tarde se constituirían como el colectivo Laboria
Cuboniks (un anagrama de Nicolas Bourbaki, el famoso gru>
po de matemáticos franceses) La escuela tuvo lugar en 2014
y llevaba por título “Emancipation as Navigation". En una
de las sesiones hubo un acalorado debate en torno al ace-
leracionismo, en el que se criticó su retórica masculinista
y su falta de perspectiva de género al reflexionar sobre el
potencial emancipador de la tecnologia. De este debate surf
gió una pregunta a la que el xenofeminismo intenta dar
respuesta: ¿cómo sería un aceleracionísmo feminista? Com-
parte con el algunos puntos esenciales, además del formato
escogido para exponer sus ideas: aunque ya habian presen—
tado su propuesta en un think tank de izquierda —The New
Centre for Research and Practicar pocos meses despues de
formar el grupo, con un curso titulado "Towards Xenofemi
nism: Gender, Technology and Reason in the 2'lst Century",
fue recién en junio de 2015 cuando lanzaron su manifiesto
a traves en la web laboriacubonicks.net en doce lenguas.
Desde entonces, Laboria Cubon.iks no ha cesado su activi—
dad ofreciendo entrevistas y conferencias o colaborando con
otros colectivos como H.A.U ¿ con una performance titulada
Alien Instropection, y cada integrante ha trabajado por su
cuenta para llevar al xenofeminismo a su respectivo ámbito
desarrollando las lineas que el manifiesto habia trazado

Que existan diferentes aproximaciones a la teoria es
perfectamente coherente con lo que significa el xenofemi-
nismo. Además de mostrar su afinidad con la ciencia ficcion,
el prefijo xenn» (del griego, ajeno o extraño) indica no solo
su carácter inclusivo y de apertura a la diferencia, sino tam-
bién su extrañeza respecto de si mismo, al concebirlo como
un proyecto revisable y sujeto a continuo examen. No po»
diia ser de otra manera tratándose de un trabajo colaboratif
vo entre seis mujeres provenientes de diferentes disciplinas

.11.
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y con inquietudesmuy variadas: Diann Bauer, artista y es-
critora interesada especialmente en la cuestión de la alie-
nación asi como en un tiempo pensado más allá de nuestra
experiencia (para lo que acuña el concepto de xenotemparw
lidad); Katrina Burch, arqueóloga y artista sonora, que ha
dedicado sus principales reflexiones al tema de la abstraer
ción; Lucca Fraser, escritora independiente especializada en
lógica matemática, computación e inteligencia artificial;
Amy Ireland, poeta experimental y teórica literaria que ac
tualmente trabaja en su tesis doctoral sobre xenapoética;
Patricia Reed, artista y diseñadora cuya práctica se centra
en la contingencia de la normalidad; y Helen Hester, ñlósota
y profesora que ha dedicado su investigación académica a
la tecnologia, la reproducción social y el futuro del trabajo

Hester siempre ha sido una de las caras más visibles
del colectivo y la primera en presentar una investigación
propia que, sin duda, arroja mucha luz sobre lo expuesto
en el manifiesto. Además de elaborar de forma sistemátir
ca algunas ideas que allí solo aparecían esbozadas, aborr
da cuestiones que habian quedado fuera pero ocupan un
lugar central en cualquier debate sobre género, como la
reproducción; y plantea una estrategia política basada en
la noción de protocolo que puede ser de gran utilidad para
cualquier proyecto emaneipatorio más allá del feminismo

Quizás la importancia de estas contribuciones sea el
motivo por el que este libro aparece traducido poco des-
pués de su publicación original, algo inusual en un ámbito
tan reticente a las novedades como la filosofia Por ello,
además de suponer un importante acontecimiento editºr
rial, este libro llena un vacío teórico con una propuesta a
la altura de los tiempos… Unos tiempos de vértigo.

Tom Navarra es graduado en Filosofíapor la Universidadde Barcelo—

na. Ha traducida tmos de autores como Jean Baudrillavdy Franco
“Fifa" Berardí, y ha publicado artículºs sobre teoría de género y
pensamiento contemporáneo.

INTRODUCCIÓN

En cierta medida, es posible definir al xenofeminismo,
o xr, como un trabajo de bricolaje que conjuga los apor»
tes del ciberfeminismo, el posthumanismo, el aceleracio-
nismo, el neorracionalismo, el feminismo materialista y
otras corrientes de pensamiento, en un intento por forjar
un proyecto ala medida de las condiciones políticas cone
temporáneas Lo que el xenofeminismo busca ensamblar
a partir de esta larga lista de influencias no es una posi-
ción politica híbrida —noción que sugeriria la existencia
de un imposible estado anterior no hibrido—, sino una
que este libre de la "infección de la pureza”.] Este minur
cioso trabajo de recolección, selección y revi

1. Laboria Cubonik5, ”Xenofeminism: A Politics for Alienatiun", 2015
(Ww.laboriambomks.net). En adelante, las referencias a este texto se
Citan de ”Xenufeminismu: una política por la alienación", artículo pu»
blicado en el …… Aceleracianisma. Estrategias para … [music1án ……
el pustmpitalíst, de …… Avanessian y Mauro Reis (comps.), Buenos
Aires, Caja Negra Editora, 2017.

_13A
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El primer capitulo ofrece una definición parcial del xr
y esboza algunos de los conceptos generales que habré de
retomar en los capitulos siguientes Presta atención, en
particular, a tres ideas fundamentales del manifiesto —el

tecnomaterialismo, el antinaturalismo y el abolicionis-
mo de género? que a mi juicio podrian contribuir a la
construcción de una politica xenofeminista acerca de la
reproducción En el segundo capitulo, me ocupo de las fu-
turidades xr y, con mayor precisión, de la necesidad de de-
sarrollar representacionesdel futuro que no estén basadas
en la prescripción ni en la prescripción de la reproducción
biológica humana.A partir de lo que ocurre en el activismo
ecologista contemporáneo, apunto contra la utilización del
Niño como icono privilegiado de un mundo por venir, como
así también contra las tendencias antinatalistas subyacen-
tes a las propuestas de futuro sustentable de los últimos
años. Por mi parte, a modo de conclusión, planteo que dar
biéramos alentar una forma de política mutacional, capaz
de conducirnos hacia prácticas de xenohospitalidad.

El tercer capítulo aborda la cuestión de las tecnologias
xr a través del análisis del movimiento de salud feminisr
ta de los años setenta. Esta sección —la más extensa del
Libro? presta atención al activismo de la segunda ola, un
modelo que en ocasiones resulta incluso problemático, no
para alzarlo como un modelo a seguir, sino con el propósito
de identificar algunas de las posibilidades todavía latentes
que contenían sus trayectorias parciales. Allí me pregunf
to: ¿qué pueden enseñarnos las tecnologias de autoayuda
“Hágalo usted misma" (conocidas en inglés como mr) de los
años setenta acerca de la autonomía corporal y la sobera—

nia reproductiva desde una perspectiva xenofeminista? La

conclusión extiende el marco de este análisis hasta abar-
car también las prácticas contemporáneas de biohackeo. De

manera deliberada, rehúyo los imaginarios politicamente
sordos de algunas formas actuales del transhumanismo y en
simultáneo pongo al biohackeo en diálogo con el activis-
mo trans* por la salud y los discursos acerca de la justicia

mrr<anucrmu

zep¡oductiva, con-el objetivo de llamar la atención respec-
to de las dimensiones más materialistas de las distintas
perspectivas del nuevo siglo acerca de la transformación
corporal emancipatoria y autodírigida.

si bien el problema de la reproducción, en un senti—

de amplio, constituye siempre el centro de mi articulación
de la propuesta xenofeminista, en el transcurso del libro
inevitablemente habrán de surgir otros temas relacionados

con este (tales como la escalabilidad, el trabajo, la inter-
seccionalidad, la naturaleza y la reutilización). Comencef
mos, sin embargo, haciendo una pregunta en apariencia
sencilla: ¿qué es el xenofeminismo?

.17,
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1
¿QUE ES EL

XENOFEMINISMO?

¿…AEl xr es un feminismo tecnomaterialista, antinaturalista y
abalim'onísta de génew. En este capítulo, ofrecerá un breve
esbºzo del significado de cada una de estos términos, para
lo cual en varias oportunidades empleará el polémico mae
niñesto La dialéctica del sexo de Shulamith Firestone comu
punto de referencia. Publicado por primera vez en 1970,
este texto sostiene que la "acumulación de métodos para el
control del medio ambiente" desarrollados por la humani4
d.adl —entre los que se cuentan, de manera crucial, la en?
camacíón del género y la reproducción biológica— ofrece un
camino para realizar "lo concebihle en lo n=.al'í2 Por ende, a
su juicio es preciso aprovecharla tecnologia (categoria que
abarca, y por esto se ha hecho célebre su plantea, las tec?
nolugias de reproducción asistida pero también distintas

1. Shulamxth Firestone, La dzaléctim del s…. En defensa de la revolución
fºminista, trade de Ramón Ríbé Queralt, Barcelona, Kaírós, 1975, p. 217.
2.l17íd.,p. 227.
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formas de automatización doméstica y cibernación indusr

trial) en el marco de cualquier esfuerzo por transformar las
condiciones sociobiológicas de la opresión. De esta forma,
su obra adopta una perspectiva ambiciosa, constructiva y
muy amplia a la hora de concebir un futuro más emancipa-
torio. Por ello, ha tenido un impacto enorme en la confor-
mación del imaginario xenofeminista.

TECNOMATERIALISMO

El xenofeminismo intenta articular una politica de género
revolucionaria a la medida de una era global, compleja y
tecnológica. En tal sentido, piensa a la tecnología como
una herramienta para el activismo, sin por ello negar la
realidad de un mundo contemporáneo "profusamente ene
trecruzada por cables de fibra óptica, radio y microondas,
oleoductos y gasoductos, rutas aéreas y de transporte, y
la implacable ejecucion simultánea de millones de proto-
colos de comunicación por cada milisegundo que pasa'.
Busca poner en primer plano los elementos más obvia
mente materiales de las formas de (inter)acción existen?
tes en las mediadas culturas contemporáneas Para ello,

presta atención a nuestras relaciones con el ámbito digi-
tal, que dejan al descubierto el carácter crasamente fisico
de este nuevo medio en detrimento de las visiones que
hacen hincapié en sus supuestas cualidades etéreas; es
decir, se opone a "la percepción cultural para la cual in?
formación y materialidad son categorias conceptualmente
distintas, y que considera a la información como algo más
esencial, importante y fundamental que la materialidad"_443. Laboria Cubankis, "Xenofeminismo", en Acelerm'omsmo, up. Cit, p. 120.

4. N. Katherine Hayles, How We Become Posthumnn: Virtual Bodies …

Cybelnetics, L|tºmture, and quormatics, Chicago, University of Chicagº
Press, 1999, p, ¡a.

En otras palabras, el xr busca volver a anclar eso que en
vanas oportunidades ha sido mal caracterizado como un
elementº flotante y desencarnado a las infraestructuras
necesarias para su funcionamiento y al carácter irredu(k
dblemente físico de sus usuarios y productores (entre los
cuales contamos también a los trabajadores obligados a

realizar labores reiterativas y mal pagadas sobre lineas de
montaje de productos electrónicos alrededor del mundo)

Nuestro proyecto no rechaza la tecnología (ni la cien-
cia ni el racionalismo, nociones que a menudo han sido
caracterizadas como constructos patriarcales); al contrae
¡jo, la considera parte de la urdimbre y trama de nuestras
vidas cotidianas y un ámbito de potencial intervenc'ón
fé"minista. Lahoria Cuboniks muestra un interés critico
¿por tiertas tecnologías que podrian parecer banales, como
-m.dispositivos diseñados para evitar el trabajo domés-
tico, como así también por algunas innovaciones de alto
perfil que podrian oficiar de vectores de nuevas utopías

omo por ejemplo la industria farmacéutica, la fabrica—
ción por adición, el software de código abierto, los siste-

s de ciberseguridady la automatización posinclustrial).
bien todos estos fenómenos pueden ser utilizados para

“incrementar el control y la dominación de los cuerpos
"E bajadores, también es posible concebirlos como sitios
idº enormes posibilidades para la izquierda feminista. Al
ºxenofeminismo le interesa explorar y sopesar estas opor-
*…1dades, en la medida en que "El xr busca implementar
€£Iatégicamente tecnologias existentes para rediseñar
ºl—'mundo"5 Sin embargo, no deja de reconocer que las
fécnologías no son inherentemente benéficas —de hecho,
221123…er siquieraneutras—,y advierte que estas se ven

es Válido [as y limitadas por las relaciones sociales. Esto
especto de la historia especifica de cada uno de&54 - .¡abona Cuboniks, "Xenofeminismo", Op. cit,, p. ¡is.

¿out ¡5 rr xruorrmmmuz
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los diseños, de las infraestructuras existentes (técnicas,
politicas y culturales) dentro de las cuales surgen y tam-
b n de los desequilibrios que se producen en términos de
quiénes tienen acceso a ellas (un factor que depende, en

gran medida, del carácter particular de cada una de las

tecnologias en cuestión)r
Este tipo de salvedades se repite en las distintas teo-

rias y abordajes tecnofeministas. Incluso cuando se pro-
pone una idea entusiasta de comunismo cibernético, como
ocurre en La dialéctica del sexo, se advierte cierta con-
ciencia respecto de los límites que el contexto social pu-
diera poner a los elementos transformadores de la tecno?

logía. Así, por ejemplo, Firestone parece tener en cuenta
el hecho de que su proyecto utópico depende no solo del
desarrollo de las sofisticadas capacidades tecnocientíñcas
necesarias, y llega a reconocer que "en manos de nuestra
sociedad media y de nuestros habituales cientificos [...],
cualquier intento de utiLizar la tecnologia para 'liberar' a
alguien resulta sospechoso'íº Ni siquiera sus herramiew
tas favoritas de intervención feminista sobre el cuerpo
quedan exentas de problematizació : la tecnologia repro-
ductiva, incluyendo el control de la natalidad, es descrip-
ta como "un arma de dos filos […] el solo pensamiento
de que [pudiera] estar en manos de los poderes actuales
constituye por si mismo una pesadilla”.7 Aunque no es

precisamente la moderación de sus argumentos lo que la
ha hecho célebre, resulta claro que Firestone está en sin-

tonía con el hecho de que el uso que se haga de las tec-
nologías computacionales y biológicas dependerá de las

estructuras generales en las que se encuentren insertas,
En su reseña de La dialéctica del sexo, Sarah Franklin

resalta que Firestone "concibe la tecnología como un agente

5. Shulamith Firestone, La dialéctica del sexo, op. cit. p. 259.
7. Ibid., p. 251.!_——

¿our ES EL XENUFEM1N13MU?

de degradación social y ecológica y al mismo tiempo un me-
dio que permite salvarse de ella, sin permitir que sus lecto>

res olviden ni por un momento que la ciencia y la tecnología
¡… podrían alcanzar estas metas de no mediar un cambio
social radical, que incluya una completa transformación de

las condiciones de género del conocimiento científico".8 A

su juicio, el análisis de Firestone caracteriza a la tecnología
comº un ”catalizador y un síntoma, inserto en el proce
50 mayor de la evolución histórica”;9 por ende, es preciso
entender que los desarrollos tecnocientíñcos ejercen una
influencia decisiva en el cambio sociopolítico. No obstante,
la tecnologia misma no es en absoluto unidireccional. La
tecnología y las relaciones sociales mantienen una relación
compleja, dinámica, que va en ambas direcciones y es prev
ducto de un diálogo contínuo. Cualquier transformación en
alguna de estas dos áreas tiene efectos sobre la evolución de
la otra, lo que a su vez se traduce en cambios subsiguientes,
en un proceso incesante de constituciónmutua. La tecnolor
gia es social y la sociedad es tecnológica,

Esto nos obliga a pensar las tecnologíascomo fenóme-
nos sociales, que por ende pueden transformarse por me-
dio de la lucha colectiva (asunto del que la propia Fires?
tone es plenamente consciente, aun cuando recurre a las
tecnologías para imaginar un futuro revolucionariamente
extraño). El cambio tecnológico es un “proceso sujeto a
luchas de control por parte de diferentes grupos", cuyos
resultados se ven profundamente influenciados por ”la
distribución de poder y recursos dentro de la sociedad".…

&. s…n Franklin, ”Revisiting Reprotech: Firestone and the Question of
Technology”, en Mandy Merck y Stella Sandford (eds.), T?|e Further
Adventures ofThe Dialectic of Sex: Critical Essays on Shulamith Firestone,
Basrngstoke, Palgrave, 2010, p. 41.
9. ona… p. 34.
10. Judy Wajcman, Feminism Con[7mrtr Technology, Cambridge, Polity
1991, p. 23.

'
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Como tal, cualquier tecnofeminismo emancipatorio debe

adoptar la forma de una intervención política concertada,
atenta al carácter conjunto de las estructuras de opresión
que constituyen nuestros mundos materiales. Es en este
sentido que el xenofeminismo busca equilibrar la atención

que presta al impacto diferencial de las tecnologias sobre
mujeres, queers y disidentes de género con una apertura
critica a su potencial transformador (limitado pero real),
lo que a su vez se traduce en un genuino interés por el

modo en que podriamos diseñar o aprovechar distintos
dispositivos conocimientos y procesos para fines vincular
dos a la poli ca de género.

ANTINATURALISMO

El tecnomaterialismo del xenofeminismo encuentra su
complemento en su compromiso con el antinaturalismo
De hecho, el interés del proyecto por los paisajes tecnor
lógicos contemporáneos, y su alineamiento con ellos, en

parte es una elaboración de este mismo compromiso. En

tal sentido, Laboria Cuboniks sostiene que:

Nuestro destino está ligado a la tecnociencia, donde nada es …
sagrado que no pueda ser rediseñado y transformado para …?

pliar nuestra apertura hacia la libertad, extendiéndolaal género

y a lo humano. Decir que nada es sagrado, que nada es trascen»

dente … inmune a la voluntad de saber, retocar y hackear, es

decir que nada es sobrenatural. La "naturaleza“¡entendida aqui
. . . . . . . , . 11

como el ambito ¡lruutado de la ciencia? es lo unico que hay.

En otras palabras, la ciencia yla tecnologia hacen posi—

ble un particular conjunto de intervenciones de la tonciencia/11. Laboria Cuboniks, ”Xenofeminismo", op. cit,, p. 127.!—
en ¿[ mundo "natural". Tienen la capacidad de ampliar la

ubert3d humana; por ejemplo, por medio de distintos avan-
ces hacia la autonomía reproductiva que nos permitan tener
cierto control (por más contingente, debatible y Limitado

que sea) sobre lo que les ocurre a nuestros propios cuerpos.
Esto supone entender la naturaleza no como el basamento
esencialízado de la corporalidad o la ecología, sino como
¡… espacio de conflicto atravesado por la tecnologia, que
moldea de manera decisiva nuestras experiencias de vida.

La distinción siempre precaria entre naturaleza y cul—

tura ha sido irrefutablemente disuelta por los cambios

que se produjeron en la ciencia y la tecnologia. Si bien
podríamos afirmar que el colapso de estas distinciones
categóricas va en detrimento de la utilidad del constructi-
vismo social como herramienta de análisis *en particular
a la hora de exponer el carácter cambiante de las cons-
trucciones identirarias= no es menos cierto que contrir
buye a entender aquello que anteriormente podría haber
sido considerado intocable (lo "natural”) como un sitio
de intercesión y agencia. El firme rechazo a aceptar la
idea de que la naturaleza sea siempre el límite de cualA
quier imaginario emancipatorio (y no otra cosa) es un
elemento clave del proyecto xenofeminista, y otro punto
que lo emparenta a La dialéctica del sexo. "El embarazo",
escribe Firestone, “es la deformación temporal del cuerpo
del individuo en beneñcio de la especie“.12 Advierte que
la gestación y el parto son dolorosos y están plagados de
peligros y dificultades para los cuerpos que los llevan a
cabo. Por ende, considera que el desarrollo de las nuevas
tecnologias de reproducción—incluso, pero no solo, aque?
llas que facilitan la ectogénesi& constituye una oportu—
nidad sin precedentes para poner fin a la opresión de las
personas embarazables

12. Shulamrth Firestone, La rim1éctr'ca del sexo, op. cit., p. 245.
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Esta es la convicción que motiva la demanda de Pires-

tone de liberar a las personas "de la tiranía de [la reproduc-

ción] por todos los medios posibles'C13 Acaso sea la posición
con la que más suele asociársela, y sin duda es aquella por
la que suele fustigárselacon mayor frecuencia. Sin duda, el

tratamiento que da a la cuestión presenta algunas aristas
problemáticas, en particular su aparente insensibilidad a

los usos eugenésicos que pudieran darse a las tecnologias

reproductivas (un hecho que resulta dolorosamente pal—

mario en las historias raciales y de clase del abuso de la

esterilización y las ligaduras de trompas sin consentimien-

to). No obstante, como señala Franklin, buena parte de las

manifestaciones hostiles contra La dialéctica del sexo de

una manera u otra parece pasar por alto el contenido del

propio texto. En tal sentido, ”continúa siendo importante
preguntarnos qué revelan acerca de la evolución del debate

feminista en torno a las cuestiones de la reproducción y
la tecnologia este posicionamiento de Firestone como una
determinista tecnológica ingenua y el frecuente escarnio

que se hace de […] su idea de que las nuevas tecnologias

reproductivas tendrían la capacidad de favorecer la Libera
ción de las mujeres".14 Con esto en mente, quisiera prestar
atención ahora a otra perspectiva feminista, una particu-
larmente hostil a la linea de razonamiento de Firestone.

Las ecofeministas Maria Mies y Vandana Shiva sos-

tienen que "todo el paradigma de la ciencia tiene un ca
rácter típicamente patriarcal, contrario a la naturaleza,

y colonial, y su objetivo es despojar a las mujeres de su

capacidad generativa igual que se apropia de las capa-
cidades productivas de la naturaleza'í15 Esta activación

ra. rm . p. 258.
14. Sarah Franklin, “Rev—¡siting Reprotech", op cit., pr 31,
154 Maria Mies y Vandana Shiva, “Introducció por que escribimos juntas

este libro?“, trad. de Mireia Boi-ill, en Ecofemimsma. Tean'n, crítica y pm-
pectivas, Barcelona, Icaria, 1997, p, 29.

estratégica de la naturaleza y lo natural constituye el

meollº de buena parte del trabajo de Mies en particular,

y tiene por resultado la adopción de posiciones críticas
¡… poco excéntricas, En un determinadomomento dentro
del ensayo “El dilema del hombre blanco", por ejemplo,
Mies sostiene que “desde tiempos inmemoriales las muje-
res han enfrentado el embarazo y el parto con un espiri-
tu creativo; sin embargo, ese proceso creativo, su poder
natural, nunca estuvo bajo su control absoluto, sino que
más bien seguía siendo hasta cierto punto 'salvaje"í”
Este carácter “salvaje" del proceso —el hecho de que el
embarazo sea algo que ocurre dentro del propio cuerpo
sin deliberación ni mediación consciente» supuestamente
seria parte de lo que lo hace tan encantador:

La mujer no tiene unos planos en la cabeza de acuerdo con los

que hace a la criatura. Es posible que albergue fantasias, deseos,
pero el hijo o la hija que se forman en su cuerpo, en enepere
ción con la naturaleza, que ella misma representay es, no viene
determinado por su voluntad. En el fondo, ni el proceso ni el
“producto" están a su disposición. En mi opinión, es precisa-
mente esa incertidumbre lo que constituye la novedad y aporta
la plenitud que se buscan.“

Este proceso natural se opone, desde luego, a la repro-
ducción asistida por medios tecnológicos, en la cual los
bioingenieros son vistos como seres que construyen niñxs
como si se trataran de máquinas, por medio del ensamble
de componentes separados. En esta versión del proceso
reproductivo, los seres humanos están en posesión de un

16. Mana Mies, “El dilema del hombre blanco: su búsqueda de lo que
ha destruido", trad. de Eduardo Iriarte, en Maria Mies y Vandana Shiva
Ecafeminiema, op. cit., p. 2077 trad. modificada.

'

17. Ibid., p. 207.
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grado mucho mayor de control y agencia directa: en Conse-

cuencia, pierde su magia y ya no puede ser experimentado
como un proceso "creativo, productivo y espontáneo"?

Frente a este fenómeno, Mies opta por idolatrar la na-
turaleza amenazada del interior corporal de la mujer cis,19

y sostiene que "resulta evidente que lo que se busca es

justo lo contrario de lo que ha prometido y considera po—

sitivo el mito de la modernidad: el control absoluto de

la naturaleza y de los procesos naturales a traves de la

ciencia y la tecnologia, el 'proceso de ci lización', es de—

cir, el sometimiento de todas las fuerzas 'salvajes' de la

naturaleza en beneficio del hombre".2 Si bien Mies critica
a las tecnologias reproductivas por considerar que alienan
"tanto a los hombres como a las mujeres de sus propios
cuerpos"21 —lo que se presenta como si se tratara eviden-

temente de una Mala Cosa—, por el contrario al parecer
venera que quien los aliene del proceso reproductivo sea
la propia naturaleza Mientras que la tecnologia reproduce
tiva ofrece una alienación desencantada, producida por la

entrega de la autoridad epistémica a los expertos médicos,

la naturaleza vendría a ofrecer una alienación encantadora
(por algún motivo, mucho más preferible) por medio de la

sujeción del cuerpo embarazado a fuerzas que están más

allá de su control. Esto, al parecer, es la fuente de la sa
tisfacción que buscan los seres humanos: la celebración de

la incertidumbre, lo impredecible y el desempoderamiento.%18.ibid,,p. 208.19. En el campo de los estudios de género, el término "cia" (que significa

"de este lado", a diferencia de "trans", que Es ”del otro lado") se utiliza

para nombrar a las personas cuya identidadde género coincide con
el sexo

biológico asignado al nacer según la apariencia de sus genitales. n térmr

nu “cisgénero” suele ser el opuesto a ”transgénero'í …. del T.]

20. Maria Mies y Vandana Shiva, “lntroduccíím ¿por qué escribimos jun*

tas este una?", up. m., p. 109.
21. Ibid… p. 2084

Esta idea de que la gestación y el nacimiento debier

ran mantenerse siempre más allá del control de los sujetos
resulta particularmente perturbadora en virtud de la gran
ca“tidad de riesgos para la salud ligados aún al embarazo y
el partoi Su adoración de la alienación natural pone a Mies

peugrosamente al limite de ofrecer una visión romántica de

la exposición al peligro físico. También vale la pena señalar
la cuestión (bastante obvia) de que una postura semejante
pasa por alto el hecho de que los cuerpos con capacidad
gestante aprecian contar con cierto controly agencia sobre
sus organismos De hecho, la posibilidad de disfrutar de

un grado relativamente alto de soberanía corporal acaso
sea una de las cosas que las personas más valoran respecto
de los desarrollos en materia de gestión médica de la con-
'tracepción, la concepción, el embarazo y el parte (como
así también una de las cosas que más preocupa a muchas
,personas de la distribución diferencial del acceso al aborto,
siempre amenazado). En síntesis, la carta de amor que Mies
le dedica al desempoderamiento no parece tener demasiado
que ver con el modo en que muchas personas experimentan
las vulnerabilidades y ansiedades vinculadas a la reproduc'
ción biológica

_

El sufrimiento inoportuno, ya sea que se deba a proce-
sos corporales naturales o a sistemas sociotécnicos com-
plejosy represivos, no ofrece una base atractiva para nine
¡gu.n tipo de politica feminista, y es claramente indefendi—
me como plataforma para la emancipación, No obstante,
mlentras que la celebración de los procesos naturales ím-
'ica una actitud de aquiescencia (una serenidad frente a
las cosas que supuestamente no es posible cambiar), los
Prºcesos sociotécnícos parecen prestarse de manera más
º'llvia al interés de la politica antinaturalista por "des-
hay lo que debería ser de lo que es".22 En otras palabras,%22. - -[abona Cubnruks, "Xenofeminismo", op. cit., p. 128.
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FUTURIDADES
XENOFEMINISTASL

enofeminismu le interesa construir un futuro extra-
Para lograrlo, sin embargo, debe enfrentarse a las
' nes habituales del porvenir, imágenes en las que

"dad se reduce a la duplicación de lo mismo por
- de la reproducción social de los valores hegemó-

…, del presente, o por el contraria se ve amenazada
un inminente colapso climático. ¿Qué tipo de política
género con miras al porvenir podemos plantear que
capaz de enfrentar con seriedad las condiciones con—
oráneas sin caer en las trampas del conservadurismo' sur, de un lado, y de la desesperanza paralizante, del
En su Libro de 2004 ND al futura. La teoría queer

puLsián de muerte, Lee Edelman propuso un análi—
crítico de la noción de futuro como constructo hete—
ormativo, anclado en la figura del Niño. El presente
¡tulo estudiará las ideas de futuro que nos ofrece el
vísmo ambientalista contemporáneo, prestando pam"—

! atención al uso que dicho movimiento hace de esta
resante figura.
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allá de la futuridad reproductiva. Es posible plantear una
politica que trascienda el horizonte de la familia y un
activismo queer que aún mantenga vivo el afecto movili—
zador de la esperanza. De hecho, la posibilidad de apelar
de manera sensata a este afecto orientado hacia el futuro
puede ser de gran utilidad a la hora de crear condicio-
nes hospitalarias con miras a repensar este presente que,
para una gran cantidad de actores tanto humanos como
no humanos, resulta insoportable. En el capítulo que
sigue, retoma la cuestión de la reproducción biológica,
pero ya no para prestar atención al problema que supo-
nen ciertas ambiciones abstractas de control poblacional
o la celebración del gran Niño blanco, sino como parte de
un intento por teorizar las posibilidades y alcances de la
tecnologia xenofeminísta

TECNOLOGÍAS

xrnorrmmrsms

Las discusiones que sostenemos acerca de una izquierda
para el futuro "tienden a girar en torno al gigantesco fan?
tasma metafísico de la Tecnologia en si, en vez de abordar
los modos específicos en que ciertos conjuntos sociales ha-
cen uso de determinadas tecnologías con el propósito de
alcanzar unos fines particulares"f Contra esta costumbre,
el presente capítulo analizará las posibilidades de un único
artefacto tecnológico: el dispositivo de extracción mens»
trual Del—Em, diseñado por las feministas estadounidenses
de los años setenta. En lo que sigue, quisiera presentar este
dispositivo como un ejemplo parcial e imperfecto, pero muy
esperanzador, de lo que podría ser una tecnología xenofe—

minista. Al igual que el Espéculo ginecológico, el Del-Em es
una tecnología totémica del feminismo de autoayuda de la
segunda ola, un movimiento basado en la concientización,

1. Rory Rowan, "Extinction as Usual? Geo-Social Futures and Left Optimism",
en em…, 31 de julio de 2015, disponible en supercommunity.e-ñux.eom.
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Presenciar y asistir en la práctica de abortos fuera de
un entorno clinico profesionalizado les permitió a las in,
tegrantes de Jane alcanzar una nueva comprensión del
procedimiento y adoptar hacia este una nueva actitud:
"las técnicas eran muy directas […]. Eran habilidades
que, con práctica y cuidado" cualquier persona no profe»
sional podia aprender.18 Al desmitologizar así el aborto,
los integrantes del servicio llegaron a la conclusión de
que “las barreras que el establishment médico erigia entre
el paciente y quien realizaba la práctica no respondían
a las necesidades de la mujer ni a las necesidades de la
situación".” Por el contrario, obedecian a las necesidades
de un poder disciplinario y eran un medio de acaparar la
autoridad institucional y el conocimiento útil.

El grupo hizo suya la misión de contribuir a la sobe-
rania reproductiva de la mujer haciendo que las usuarias
del servicio fueran participes activas de la atención de su
propia salud, un proceso que tenía el propósito de desnaf
turalizar el tratamiento condescendiente que muchas de
ellas recibían por parte de los médicos. Al principio, las
integrantes de Jane recurrieron mayormente a abortos por
dilatación y curetaje, procedimiento en el que se abre el
cuello del útero y se raspan los contenidos del útero. Más
tarde, sin embargo, algunas de sus integrantes adoptaron
el modelo de aspiración manual por medio del empleo de
cánulas y jeringas que aprendieron de las inventoras del
Del-Em. Si bien las integrantes de Jane no hicieron uso de
este dispositivo sino que emplearon métodos relacionados
con la extracción menstrual; el relato de aquellas que pare
ticiparon del servicio aún nos resultan de enorme utilidad
para entender su relación crítica con el instrumental mé-
dico. Laura Kaplan organiza en buena medida la historia

de Jane en torno a la necesidad de conquistar “el acceso
¿ las herramientas y destrezas necesarias para afectar las
condiciones" de existencia tecnomaterial de las mujeres; es
decir, caracteriza al proceso de circunvalación de las auto-
ridades en términos de una apropiación de tecnologias.zu
Una vez más, nos encontramos con que el desarrollo y la
apropiación de tecnologia fueron parte decisiva de los es—

fuerzos del movimiento feminista por desafiar el sexismo y
el afán de lucro del sistema médico de atención de la salud.

Es preciso Ver al propio Del£m en estos mismos térmi-

nos: como una tecnología diseñada por las feministas para
eludir las restricciones médicas y jurídicas que limitaban el
acceso al aborto. El caso representaotro nivel de la tenden-
cia general al libre intercambio de información y la circunf
valación de las autoridades. Podríamos afirmar que el Del-Em

constituye una instancia de los principios de diseño libre y
código abierto como medios pensados para garantizar la di—

seminación equitativa de herramientas y tecnologías. Si bien
su diseñadora original (Lorraine Rothman) patentó el dis-
positivo, su intención siempre fue que circulara de manera
libre y no comercializada. La decisión formal de recurrir a la
propiedad intelectualno respondió a que quisiera asegurarse
la propiedad individual del procedimiento y los instrumentos
de extracción menstrual, sino a un intento deLiberado de

asegurar que el Del-Em continuara siendo gratuito, seguro y
que pudieran compartirlo todas aquellas que lo necesitaran.

Esto es de gran importancia a la hora de contextualir
zar la aparición de este dispositivo diseñado en California
durante los años setenta, momento y lugar asociados a una
fuerte innovación en materia de desarrollo de software. El
énfasis en esta posibilidad de compartir que caracteriza
a la autoayuda en general, y a la extracción menstrual
en particular, puede pensarse en términos "análogos a los

18. Ibid., p. 130.
19. Ibid. 20. Ibid., p. xi.
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mujer cis (y en particular, una mujer Cis blanca, de clase
media y del Primer Mundo). Incluso las historias que se
escriben hoy acerca de la autoayuda en los años setenta
evitan abordar esta exclusión subyacente de los cuerpos
marcados por la Otredadr Rara vez alguien tiene en cuenta
las importantes implicaciones de este movimiento para las
personas trans“, no binarias, intersexo o disidentes de gé-
nero, a pesar de tratarse de uno de sus legados más inte-
resantes. ¿De qué manera nuestra práctica transfeminista
puede negociar esas tendencias falsamente universalizar
das? ¿Cómo puede convertirse el DelrEm en un ejemplo de
tecnología xenofeminista, dada la aparente invisibilidad
de los cuerpos trans* (no-)reproductivos dentro del contex-
to en el que este dispositivo emerge?

Esta es una cuestión sobre la que habrá de regresar
más adelante Por ahora, limitémonos & señalar que el
xenofeminismo mantiene una relación tensa con el movi—
miento de autoayuda. Para que este vínculo resulte pro-
ductivo, es necesario someterlo a un proceso de refun»
cionalización activa, proceso que podriamos caracterizar
como el uso de viejos medios para nuevos fines. Cualquier
acto de refuncionalización representa en cierta forma
la recuperación o el redireccionamiento de actividades
pasadas, y el uso específico que este capitulo hará de
ejemplos tomados del feminismo de la segunda ola exige
una reorientación del movimiento hacia nuevos fines, una
extensión concertada de sus metas y una apropiación es-
tratégica de sus herramientas.

ACTIVIDAD DE RE FUNCIONALIZACIÓN

Poner en diálogo el feminismo de la segunda ola y sus
"herramientas manuales" con los últimos desarrollos de
la cultura digital podría parecer un poco forzado Sin em?
bargo, no soy la primera en advertir que la autoayuda nos

vrruoror.us xruarrmmrsms

ofrece un valioso recurso para pensar la comunicación en
redes del siglo XXI. Alexandra Samuel, por ejemplo, con—

sidera la extracción menstrual no desde la perspectiva de
la sinergia con el software de código abierto, sino como
un modelo alternativo de red de telecomunicaciones en
situaciones de emergencia. En términos más específicos,
analiza la importancia de que las bases puedan contar con
sus propios medios, en una era en la que Internet (como
sistema vital de memoria y saberes) se ha convertido en
una herramienta fundamental de supervivencia.

Samuel advierte que, en tiempos de crisis, "toda posi-
biljdad de encontrar transmisores de emergencia, acceder
a información vital y localizar a nuestros amigos y fami-
liares depende en gran medida de nuestra capacidad de
hacer una llamada telefónica o conectarnos a Internet. En
una situación de desastre, esa conectividad puede ser lo
primero que se vea afectado".“ Como cyborgs post-mille-
nials, nuestra capacidad de acción está en buena medida
ligada a las infraestructuras de información con las que
nos relacionamos cotidianamente. Es por ello que en caso
de crisis podemos encontrarnos ante la necesidad de con—

tar con tecnologías de comunicación alternativas, cate-
goría que incluye básicamente de todo, desde equipos de
radioaficionado a redes descentralizadas, que es factible
montar por medio de la interconexión de distintos dispar
sitivos de la Internet de las cosas (IoT). De hecho, estas
redes pueden ser valiosas no solo en situaciones de emer-
gencia en las que se caiga la infraestructura de comunica-
ciones, sino también en casos de censura estatal, acceso
inequitativo a Internet y otras barreras que impidan el
libre flujo de la informaci n. Dentro de estas posibilidades,

34. Alexandra Samuel, “Why the nn… of the Internet May Depend on
the History of Abortion”, en Jst Daily, 31 de mayo de 20m, disponible
en daily…jstor.org.
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inicial, pero en contadas oportunidadesllegó a destino sin
cambios Las distintas traductoras del texto a menudo
pertenecientes a grupos de activistas locales? "participa»
ron de un proceso colectivo de contextualizacióny reela»
boración crítica del texto estadounidense".“Amenudo, en
vez de eludir el conflicto, esta reelaboración confrontaba
directamente la diferencia con el original, a fin de "plan?
tear tópicos controvertidos, reconocer los logros locales o
sugerir posibilidades de coalición política"/'8

Al igual que ocurriera con el conocimiento técnico
acerca del aborto, este proceso de apropiación y recontex—
tualízación selectiva no consistió sencillamente en una di-
seminación de ideas norteamericanas por otras partes del
mundo: ”sus flujos nunca fueron unidireccionales. El texto
no solo cambiaba de un lugar a otro, sino que también
viajaban sus traducciones, brindando la base para nuevas
versiones o volviendo —literalmente7 a los Estados Unidos,
donde eran retornados y utilizados por comunidades aislar
das".Á9 Estos procesos condujeron a la revisión, extensióny
modificación del texto de la edición estadounidenseen res?
puesta a las perspectivas aportadas por todas aquellas que
consideraron importante plantearle objeciones. Cabe consi-
derar a este proceso en si mismo una forma de refuncionali-
zación crítica feminista. Después de todo, hemos visto que
los actos de apropiación estratégica y tecnomaterial pue-
den adoptar distintas formas: la utilización de la ley de
propiedad intelectual para proteger la libre circulación
de una tecnología, la explotación o el reensamblaje de ob—

jetos existentes para propósitos inesperados y la modiñcaf
ción de tecnologias de reproducción con el fin de extender
la autonomia corporal o fomentar valores feministas.

47. Kathy Davis, The Mak…g of a… Bodies, ºurselves, p. 201.
48. Ib'
Á9. Ibi .
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Hasta aqui, en este capitulo, he usado el Del-Em para
analizar y desarrollar dos principios fundamentales del
xenofeminismo: (1) la circunvalación de las autoridades
y (2) los procesos de refuncionalizaciñn. En la sección
que sigue, considerará las ideas que nos permiten elaborar
respecto del problema de la escalabilidad.

LA ESCALA DEL PROBLEMA

La extracción menstrual tomó una solución individual para
el aborto ilegal y la reinventó como una solución política,
centrada en comunidades de feministas dispuestas a forjar
sus propios espacios de soberanía reproductiva. Este proceso
comunitario desempeñó una función muy significativa para
el movimiento de autoayuda, tanto como una necesidad [ir

sica, dado que ”una mujer no podia insertarse el tubo por
sus propios medios",50 y como una forma de tecnologia de
concientización feminista en si misma. De hecho, esto pro—

bablemente sea lo que diferencia al Del—Em de otras iniciatie
vas similares respecto del control de la natalidad en los años
setenta. Durante este periodo, aparecieron varios procedi-
mientos de evacuación manual del contenido del útero por
medio de la aspiración al vacío (no solo creados por los abor>
tistas clandestinos, sino también por su ejercicio médico más
o menos tolerado por el Estado en países como Bangladesh).
Una cosa que claramente diferenció al Del-Em de todos estos
proyectos fue el conjunto de contextos colectivos y politi-
zados en los que tuvo lugar su difusión, Esto trae a colación
otro elemento de esta tecnologia de gran importancia para
los intereses xenofeministas: su escalabilidad.

La autoayuda, la extracción menstrual y el Del—Em

deben ser consideradas intervenciones fundamentalmente

50. Flora Davis, Moving the Mauntam, op. cit., p. 233.
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adueñaban del control de su salud colectiva por medio de
la experimentación de sus integrantes entre si. Esta idea
de red interpersonal era de vital importancia debido a la
delicada situación legal de la época.

Los grupos que realizaban prácticas de autoayuda (en—
tre las que se incluía la extracción menstrual) ”estaban
expuestos a la persecución legal, por lo que en su mayoria
funcionaban de manera más o menos clandestina".55 Due
rante ese momento histórico caliente, en que el establish-
ment de los colectivos feministas trabajó codo a codo para
reducir el riesgo de exposición de sus integrantes, el pro?
tocolo permitió que tanto las instrucciones prácticas como
los principios politicos de la autoayuda fluyeran más allá
de cada colectivo de manera relativamente fácil y segura,
Las instrucciones respecto de cómo llevar a cabo los pro?
cedimientos no solo facilitaban la preservación de redes
cerradas (con lo que minimizaban el riesgo de enfrentar
consecuencias legales), sino que además, y de manera cruf
cial, también permitieron que el movimiento de autoayuda
traspasara sus Limites iniciales e incursionara en nuevos
territorios. Esto hizo factible la diseminación y el traspaso
de ideas fundamentales sin que estas se vieran sofocadas
por las diferencias situacionales, lo que permitió que la
autoayuda excediera sus contextos locales

Después de todo, como señalan Galloway y Thacker,
el protocolo establece un puente entre agentes autóno-
mos, lo que da por sentada la posibilidad de realizar ope»
raciones translocales. Sus cualidades de relacionalidad y
adaptabilidad contribuyen a asegurar su destacada capa—
cidad de transmisibilídadi Como ocurre con los memes, sux68. Pl… Davis, Mol/mg the Mountain, p. 234.15n 1972, por ejemplo, una de
las iniciadoras del movimiento de autoayuda, Carol Downer, fue arrestada
por aplicar yogurt en el cuello de útero de una ”paciente" en un intento poraliviar los sintomas de una infeccion. Fue procesada por ejercicio ilegal de
la medicina, pero más tarde resulto absuelto.
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flexibilidad favorece la transmisión: el protocolo puede
evolucionar para adecuarse a determinados contextos,…,
teniendo una cantidad suficiente de caracteristicas deterv
minantes como para continuar siendo más o menos reco-
nocible como tal. Esto le permite a un protocolo preservar
de manera viable una gran cantidad de su capacidad de
influencia y organización, gracias y a pesar de su poten-
cial movilidad. El protocolo, tal como lo concebimos aqui,
es una fuerza direccional maleable y vigorosa que ejerr
ce su influencia dentro de un sistema abierto, y también
una herramienta que permite entrenar el orden ”para que
emerja como una 'mano invisible' de la aparente esponta—
neidad“.ñº Los protocolos de extracción menstrual (como
GEES) se pusieron al servicio de su apropiación estratégica
por medio de un trabajo de recontextualización. En tal
sentido, podemos Ver en las cambiantes normas comuni-
tarias que rodearon su uso otro ejemplo de las actividades
de (re)funcionalizacion del Del-Em. Lo que nos devuelve
al problema de la escala

Murphy sostiene que la extracción menstrual, tal como
fue implementada por las integrantes del movimiento de
salud feminista de autoayuda de la segunda ola, resulta
un ”proyecto biopolitico que actuó de manera simultánea
en las escalas micro y macro. El movimiento microbiopo-
litico procuraba favorecer el control individual sobre el
cuerpo sexuado reproductivo por medio de la tecnologia,
mientras que el registromacrobiopolitico estaba delineado
por los rasgos flexibles, universalizablesy móviles de un
protocolo que tenia la intencion de circular entre grupos
de mujeres de todo el mundo y vinculados, sin importar
donde fuera que estuvieran“.70El protocolo estaba diseñado
como un medio de intercambio entre estas dos escalas de

59, Laboria Cuboniks, "Xenofeminismo", op. cit…, p. 127.
70. Michelle Murphy, Seízing the Me…, up. cit., pp. 1517153,
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Sin duda, cuando en 1977 se aprobó la enmienda Hyde que
”prohibía el uso de fondos federales de salud para pagar
abortos salvo en aquellos casos en que corriera peligro la
vida de la madre",81 esto desencadenó una serie de cambios
en el nivel estatal que hizo que para muchas mujeres el
aborto resultara menos accesible en términos financieros.
Para aquellos que vivian de la seguridad social (entre quie
nes se contaba una gran cantidad de personas de color),
estos cambios reforzaban la necesidad de eludir los canales
medicos y legales de atención de la salud reproductiva.

No obstante, aun si el aborto hubiera sido financie-
ra y legalmente accesible, algunas mujeres habrían tenido
razones para buscar otras formas de atenci n. Pienso en
particular en la enorme desproporción en términos de raza
de las esterilizaciones no consentidas que se practicaron a
lo largo del siglo XX, pero también podriamos traer a colar
ción la explotación de cuerpos no-blancos en los ensayos
clínicos, los intentos de imponer el uso de anticonceptivos
de largo alcance como el Norplant o el Depo—Provera entre
las mujeres que recibían la asistencia social y otras for—

mas de disciplinamiento racista, clasista y Cis-sexista de
los cuerpos.82 Dada la mezcla de opresiones que personas
no blancas se ven obligados a enfrentar cuando negocian
la atención de su salud (en Norteamérica y otras partes
del mundo), no cuesta entender por qué a aquellas actie
vistas les interesó no solo fomentar una mayor inclusión
y una participación más representativa dentro de la profe-
sión médica, sino también contar con mejores medios para
circunvalar esta profesión. Así, la posible utilidad de una

81. sandraMorgen, Into a… Dwn Hands, op. cit., p. 199.
52. A las personas nativas norteamericanas que sufrían de alcoholismo
a menudo se les proveía Depo—Frovera como modo de evitar el Síndrome
de Alcohol Fetal (aun existiendo contraindicaciones médicas). En vez de
tratar la enfermedad preexistente, los médicos preferían reducir el número
de nacimientos, vease Jennnifer Nelson, More Than Medicine, op. cit.
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tecnología como el Del-Em logró trascender el contexto
inmediato en que se desarrolló y (como hemos visto) el
empleo de protocolos de atención contribuyó a alentar este
proceso, fomentando una adaptación sensible al contexto.

Sin embargo, un activismo de autoayuda verdadera-
mente interseccional no se daría por satisfecho únicamen-
te con aiirmar que la extracción menstrual resulta aplicar
ble más allá de su base de usuarixs originales. Esto es algo
de lo que muchas activistas eran plenamente conscientes
Ehrenreich e English, por ejemplo, advierten que

seria ingenuo pensar que el hecho de que todas las mujeres su
fran el mismo sexismo medico significa que todos tengan las
mismas necesidades y prioridades en el momento presente.
Aunque menos marcadas que hace ochenta años, las diferencias
de clase en el tratamiento médico que se ofrece a las mujeres
siguen siendo muy reales. En el caso de las mujeres negros, el
racismo médico con frecuencia es aun mas grave que el sexismo
medico y llega a enmascararlo. y para las mujeres pobres de
todos los grupos étnicos, el problema de conseguir servicios de
todo tipo prevalece frecuentemente sobre cualquier preocupa-
… . . 53
Clon de orden cualitativo.

Como agregan poco después, “un movimiento que re—

conoce nuestra similitud biológica pero niega la diversi-
dad de nuestras prioridades no puede ser un movimiento
para la salud de la mujer, sino solo un movimiento para la
salud de algunas mujeres“.84 De hecho, las feministas de
color han sido claras en su mensaje respecto de que el ac-
tivismo sanitario debe luchar por algo más que el control
de la natalidad, y han hecho mucho por redireccionar el

sa. Barbara Ehrenreich v Deidre English, Brujas, comadronas y enfermeras,
op. cit., p. 83.
34. un . p. 83.
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a la prevención y atención de las ETS, a opciones de par—
to alternativas, al control prenatal, a la asistencia ante
situaciones de violencia doméstica, a salarios adecuados
para sostener a nuestras familias, a hogares seguros y a
muchas otras cosas más".?1 Sus estrategias tienen el obje—
tivo de enfrentar la red de relaciones de poder subyacente
a esta fusión de problemáticas y reconocer a la justicia
reproductiva como "una oportunidad y un llamamiento a
reunimos en un movimiento que tenga el poder de con?
quistar la libertad para todas las personas oprimidas".92
En estos términos, la justicia reproductiva se convierte en
la base de un movimiento de masas con una aplicabilidad
genuinamente interseccional.

Si queremos explotar esta posibilidad, debemos hacer
nuestra una concepción más holística de la justicia ree
productiva Debemos hacerlo para asegurar que nuestros
protocolos no se limiten involuntariamente a las preocu-
paciones de las mujeres cishétero, blancas, con capacida
des consideradas normales y de clase media. La justicia
reproductiva tiene tanto que Ver con el apoyo necesario
para tener y criar niñxs en condiciones seguras y Libres
como con la decisión de impedir nacimientos indeseados.
No es aceptable que los instrumentos médicos, sus pro?
tocolos y la anatomia de género sobre la que se aplican
sean considerados el meollo universal de la autoayuda fev
minista, y se relegue las cuestiones sociopolíticas de las
distintas poblaciones al mero lugar de apéndices o extras
opcionales. Por el contrario, tecnologías como el Delem
deben considerarse implementos útiles pero parciales, en
un contexto mayor de estructuras, cuerpos, relaciones
sociales y artefactos materiales Esta es una lección que

sr. Sister5ong, ”What is Reproductive Justice7", s.f., disponible en
sistersong.net/reproductíve»justice.
92. Ibid.
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el xenofeminismo debe tener en cuenta si desea conver—
tirse en un verdadero proyecto de coalición; es decir, si

en verdad busca ser “una herramienta a la mano para
múltiples cuerpos politicos y algo que pueda ser aptº?
piado contra las numerosas opresiones que atraviesan el
género y la sexualidad".93

Es muy interesante señalar que el abordaje de Sister?
Song 3 la justicia reproductiva incluye de manera rotunda
y explícita en las personas trans*. En su sitio web señala
que "las mujeres indígenas, las mujeres de color y las per?
sonas trans* han peleado siempre por la Justicia Repro-
ductiva".9A Poco tiempo atrás, sus integrantes condujeron
un debate en Twitter acerca de la necesidad de "volver
queer la justicia reproductiva", con lo que querian señalar
que el marco activista del colectivo debia extenderse a
cuestiones tales como el acceso a hormonas, el derecho a
usar el baño que cada uno prefiera y la defensa de las tra-
bajadoras sexuales. A pesar de que, como ya he señalado,
el feminismo de la segunda ola en ocasiones tuvo manife54
taciones de exclusion poco afortunadas hacia las personas
trans*, el trabajo de SisterSong demuestra que aún hay
determinadas características del movimiento de autoayu-
da que pueden ser recuperadas y extendidas para utilidad
de los proyectos tecnomaterialistas y transfeministas de
hoy. De hecho, acaso sea el ámbito de las biotecnologíasel
que nos permita detectar conexiones intergeneracionales
particularmente productivas entre proyectos feministas
que de otra forma parecerían condenados al ostracismo.

En la sección final de este capitulo, me interesaria ras—

trear las conexiones entre el movimiento sanitario femi-
nista de los años setenta y las recientes intervenciones en
torno a las problemáticas de salud de las personas trans*,

93. Laboria Cuboniks, "Xenofemi ismo", op. cit., p. 126.
94. Sister$onq, "What is Reproductive Justice?", op. mt.
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Si bien no cuento aqui con el espacio necesario para ana»
lizar esta relación con detenimiento, confío en que logra»
ré cuanto menos señalar algunas coordenadas generales
de confluencia y resonancia. Esto me parece de particular
relevancia debido a las intervenciones que en los últimos
años intentan enfrentar entre si a estas formas de acti-
vismo, y que por lo general tienden a contextualizar las
conquistas de la comunidad Loerom* en función de la per
dida de algunas posiciones feministas o por el derecho a
decidir.95 Al hacer hincapié en algunos intereses comunes
a ambos movimientos, confio en demostrar asimismo que
esta tendencia es innecesariamente hostil y solo busca ge-
nerar división, y en proseguir también con mi articulación
de una idea más amplia de autoayuda (entendida como
una práctica guiada por protocolos, realizada por una red
de colectivos, que tiene el potencial de ir más alla de la
lucha por una única problemática).

DE LA AUTOAYUDAAL TRANSFEMINISMU

El primer paso para repensar los legados de las prácticas de
autoayuda del feminismo de la segunda ola supone situar-
las en su contexto general. El activismo sanitario feminista
no surgió totalmente acabado de la mente de figuras como
Rothman, ni fue producto únicamente del movimiento de
mujeres: “los centros de salud en los barrios, asentados
en los derechos civiles y en los movimientos de la nueva

95. Véase Raina Lipsitz, “The Pívotal Issue That ProrTrans Rights Celebri
ties Remain Dddly Silent About“, en Bustle, 3 de mayo de 2015, disponr
ble en www bustle.com; Katha Pollitt, ”There's a Reason Gay Marriage Is
Winning, wlnle Abortron Rights Are Losing“, en The Nation, 22 de abril
de 2015, disponible en www.thenalian.eem; Jay Michaelson, "Ten Reasons
Women Are Losing While Gays l(eep Winning“, en 7772 Daily Beast, s de
julio de 2014, disponible en www.thedailybeast.com.
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izquierda, oficiaron de experiencia precursora en términos
intelectuales, politicos y prácticos para el movimiento por
la salud de las mujeres“.95 Para quitar centralidad a los pro—

blemas de la raza y la clase en sus análisis, el movimiento
de autoayuda se vio obligado a olvidar de manera activa su
deuda con otras formas de activismo. Los saberes situados
de aquellas personas que llegaron a ocupar un lugar domi—
nante dentro del movimiento terminaron desterrando otras
formas de concebir la decisión reproductiva

Todo planteo xenofeminista, en línea con el modelo de
la justicia reproductiva, debe subrayar que el “usted“ del
“hágalo usted misma“ nunca funciona aislado, sino inmer—

so en una red de opresiones estructurales, redes de poder
y relaciones tecnomateriales. El xr debe hacer hincapié
en la necesidad de concebir la agencia política como algo
forzosamente colectivo, lo que supone que toda politica
de emancipación sea una expresión abierta y tienda de

manera inherente a la coalición. Dado que la autoayuda se
vio afectada no solo por un racismo involuntario sino tam
bién por un Cis-sexismo presuntamente inconsciente (que
adoptó la forma de huecos específicos que obstruyeron sus
expectativas de brindar servicio a todas las feministas),
no podemos iinalizar este análisis sin echar un vistazo
más detenido al modo en que podriamos descomponer el
feminismo de la segunda ola con el propósito de tomar
todo lo que puede ofrecerle (y ya le ha dado) al activismo
queer y tramº“ y dejar de lado cuanto no resulta de utir
lidad, tarea que en si misma podria ser considerada una
práctica de retuncionalización, en sintonía con una posi-
ción xenofeminista ante la tecnologia.

Un eslabón vital de la cadena que une a la autoayuda
de la segunda ola con la atención contemporánea de la
salud queer y trans* fue el activismo ligado al vrll/sida

95. Jennifer Nelson, More Than Mediclne, op. cit., p. 57.
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De hecho, esto queda demostrado por el gran cambio
que se advierte en la relación entre la política trans* y el
clásico texto de referencia del movimiento feminista de
autoayuda, oausr Ya hemos visto que el libro fue utilizado y
recontextualizado por feministas fuera del Norte Global, y
cómo esta proliferación y refuncionalizaciónllegó a cam—

biar el modo en que el libro circuló dentro de los Estados
Unidos. Pues bien, también la atención que le prestó la
comunidad trans“ ha contribuido a su transformación. En
2014, por ejemplo, se publica un libro del tamaño de una
guía telefónica que lleva por título Trans Bodies, Trans
Selves: A Resource for the Transgender Community (Tm)
[Cuerpos trans, personas trans: un recurso para la comu»
nidad transgénero]. El texto se inspira explícitamente en
usos y en varios momentos hace referencia directa a él.
De hecho, el volumen cierra con un posfacio escrito por
el Colectivo de Mujeres de Boston, en el que este grupo
reconoce las deficiencias de su obra anterior en lo que
concierne a las problemáticas trans*.

Las autoras señalan que gracias & ms y a “todas las ca-
maradas transgénero que han escrito y enseñado a lo largo
de estos años, nosotros, un grupo de mujeres cisgénero,
ahora entendemos que al decir 'el cuerpo de las mujeres'
no podemos pretender que esto refiera a una sola cosa“.100
A continuación, proceden a enumerar todo un espectro
de cuestiones en torno a las cuales seria posible articular
un activismo sanitario más adecuadamenteinterseccionaL
Estas incluyen un acceso más integral al cuidado de la
salud reproductiva eel Papanicolaou, por ejemplo, es "¡e,
comendado para personas de cualquier género que tengan

roo. Boston Women's Health Book Collective, “Afterword: A Message from
the Pounders of the Boston Women's Health Book Collective“, En Lau»
ra Erickson$chruth (ed.), Trans Bodies, o… Selves: A Resource for the
Mnsgender Community, Oxford, Oxford University Press, 2014, p. 592.
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un cuello de útero”? y campañas para que las hormonas
tengan un uso más seguro.… El texto en su totalidad
brinda información verificada, amplia y escrita de mane-
ra accesible por colaboradorxs transgénero o genderqueen
Como tal, busca brindar un recurso de autoayuda de cali?
dad garantizada a sus lectorxs trans*.

Desde luego, es improbable que TETS alcance la no—

toriedad de su predecesor. Ello se debe, en parte, a que
Internet ha transformado por completo el modo en que
circula la información acerca del cuerpo de género y la
salud reproductiva, Como señala Susan Stryker en Trans-
gender History, en la segunda mitad de los años noventa
declina la proliferación de publicaciones del colectivo en
papel como páginas de noticias y fanzines, su "cantidad y
frecuencia cae estrepitosamente a mediados de la década,
en proporción directa al auge de la era de lnternet“fDE
Tras la llegada de buscadores web amigables para el usua-
rio, como Netscape Navigator, Internet se convirtió en
"un medio de distribución aún más barato que las publi?
caciones económicas de papel entregadas en mano, y una
vez que la primera generación de motores de búsqueda
hizo que encontrar contenido online fuera tan fácil como
teclear un término de búsqueda, se convirtió en un me?
dio capaz de llegar a los públicos más vastos".103 Desde
mediados de los años noventa, emergen recursos online
especialmente pensados para satisfacer las necesidades de
las comunidades tramº“: entre los primeros ejemplos se
cuentan 5usun's Place, que comenzó en 1995 como una
sala de chat; Transsexuul and Transgender Road Map, lan-
zado en 1996, y todo un espectro de otros foros y grupos
de comunidad virtual.

101. Ibid.
102. Susan Stryker, Dansgender History, op. cit., p. 145.
103, Ibid.
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Estos sitios permi eran que las personas intercamr
biasen información y estuvieran mejor conectadas tanto
para la acción coordinada en defensa de sus intereses como
para darse apoyo mutuo entre pares. Quienes estaban del
lado receptivo de la atenciónmédica ya no eran meramente
objeto de una cerrada discusión interna dentro del comple-
jo médicoindustrial, sino que se posicionaban en ella como
sujetos activos dispuestos a negociar de manera colectiva
la atención de su propia salud y su relación con los pro-
veedores. Como señala Stryker, la "notable expansión del
movimiento transgénero a mediados de los noventa no ha»
bria sido posible sin Internet y la transformación aún más
notable y rápida que produjo en los medios de comunica
ción tradicionales'í'º“ Esto no quiere decir que la llegada de
Internet hubiera erradicado de manera instantánea todas
las barreras que restringian el acceso de las personas trans“
a una atención de la salud de calidad y a información ini
dispensable para su bienestar. En principio, la información
continuó estando dispersa, muchas veces era difícil de en—

contrar y por lo general, una vez hallada, resultaba incom-
pleta o inexacta (por no señalar, desde luego, quela brecha
digital hacía que el acceso a este nuevo mundo fuera en
extremo desigual). No obstante, los dias de pedir prestados
los carnets de bibliotecade estudiantes de Medicina amigos
comenzaron a quedar en el pasado. A mijuicio, aquellos fo-
ros de los años noventa o las comunidades online de nues—

tros dias reflejan mucho mejor el espíritu "hágalo usted
mismx" de cualquier intervención similar a lo que fue osos

en su momento que una publicación impresa editada por la
Oxford University Press, Hoy es mucho más probable que
la persona trans* que no puede o no desea consultar a un
profesional médico recurra en busca de respuestas a Google
o a un subreddit que a un libro de autoayuda.

104. ibíd.

W
…

No obstante, la conexión entre el activismo trans“ cone
temporáneo y la autoayuda de los setenta resulta por demás
evidente. Si bien muchos tienden a ignorar estas vincu»
laciones —en particular a la hora de celebrar los grandes
logros del feminismo de la segunda ola—, un pequeño grupo
de críticos se ha mostrado dispuesto a abordarlas. Lauren
Porsch, por ejemplo, sostiene que el movimiento de salud
transgénero siguió una trayectoria similar al de autoayuda
de los años setenta: “una serie de encuentrosnegativos con
el sistema de salud, que iban de la ignorancia o la insensi-
bilidad del proveedor a la humillación intencional e incluso
la negativa de cumplir con las prestaciones“ tuvieron como
resultado la aparición de una organización colectiva con
el propósito de “empoderar a la comunidad transgénero y
luchar por sus propias necesidades en materia de atención
de la salud".”5 En la misma linea, Emi Koyamanos recuerv
da que el transteminismo hace hincapié en los profundos
vinculos existentes entre la emancipación trans* y los dere-
chos de las personas embarazables, en parte porque ambos
se fundan en concepciones acerca de la autodeterminación
y el cuerpo como sostén del género: “al igual que las muje-
res que necesitan un aborto nuestros cuerpos se han con-
vertido en un territorio abierto, un campo de batalla“.105

Koyama adopta la perspectiva de la justicia reproduce
tiva al señalar que ”la elección tiene también que ver con
la capacidad de oponerse a la esterilización o al aborto
compulsivos en el caso de las mujeres menos privilegiadas.
Del mismo modo, el transfeminisrno lucha por el derecho
a rechazar la intervención quirúrgica y hormonal, incluso

ros. Lauren Porsch, "Women's Health/transgenderHealth: lntersecdons".
en Barbara Seaman y Laura Eldridge (eds.), Voices of the Women's Health
Movement: Vol. :, NuevaYork, Seven swnes Press, 2012, p. 392.
roo. Emi Kovama, ”The Transfeminist Manifesto", en Rory Dicker y Alison
Piepmeier (eds.), Catchmg (: Wave: RecloímingFeminismfor the Nenty—Hrst
Century, Boston, Northeastern University Press, 2003, )). 255.
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aquella que suele prescribirse en el caso de las personas
intersexo".m7 Es claro que este marco inclusivo resulta
adecuado para la generación de un activismo de coali—
ción transfeminista, dada su necesidad de entender más
completamente el complejo de opresiones estructurales al
que se enfrentan muchas personas trans* (en términos de
raza, clase, inmigración, estatus, sexualidad y demas)i La
insuficienciade cualquier idea convencional respecto de la
atención de la salud resulta particularmente obvia cuando
se presta atención a las necesidades de las comunidades
trans* pobres de color; después de todo, si bien la salud y
el bienestar trans* pueden y deben incorporar la terapia
hormonal, la salud de senos y pecho, el análisis de salud
reproductiva, la atención primaria del embarazo y demás,
también debe extenderse esta protecci n a los efectos de
la violencia, la prevención del homicidio y la acción mate
rial para hacer más vivibles todas las vidas trans*.

En este capitulo, he usado un caso de estudio específico
a saber, el Del—Em y las relaciones tecnomateriales en tor—

no a su desarrollo? como ejemplo de lo que podria ser una
tecnología xenofeminista. A lo largo del texto, he sustanr
ciado cuatro principios fundamentales: la circunvalación de
las autoridades, la refuncionalización, la escalabilidad y la
interseccionalidad.En última instancia, creo que este caso
de estudio pone de manifiesto la necesidad de adoptar una
concepción más amplia de la reproducción, una que tras?
ciencia la procreación biológica y salga al encuentro de las
condiciones sociales, sin por ello perder de vista el cuerpo
como sitio probable de cualquier intento emancipatorio. En
la breve conclusión que sigue me propongo extender este
análisis y prestar atención a algunas intervenciones más
recientes sobre el cuerpo y el género ¿Hacia dónde ha de ir
de aqui en más la tecnopolitica xenofeminista?

107. Ibid.

CONCLUSIONES:
/

XENORREPRODUCCION

A lo largo de este libro he intentado conceptualizar los
principios fundamentales del xenofeminismo en relación
con el tema de la reproducción. En el primer capitulo,
me servi del trabajo de Firestone sobre las tecnologias de
reproducción asistida y el comunismo cibernético para
articular una definición tripartita del xr, fundada en las
ideas del tecnomaterialismo, el antinaturalismo y el abo—

licionismo de género. El trabajo de enmarcar estas tres
características en su vinculación con la obra de Firestov
ne, y hacer énfasis en su conexión con la reproducción
biológica y social, nos permitió entender de qué manera
estas podrían llegar a funcionar conjuntamente en el mar?
co de un proyecto emancipatorio En el segundo capitulo,
debatimos el vínculo entre reproducción y futuridad por
medio del análisis de los activismos ecológicos contempo—
ráneos. Prestamos particular atención a la figura del Niño
como icono de la perpetuación de valores racistas, hetero-
normativos y de clase, pero también problematizamos las
politicas supuestamente radicales y progresistas basadas
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en cualquier forma de “control biopolitico fronterizo” o
la prevención de futuros nacimientos. Llegamos asi a la
conclusión de que el imperativo de hacer parientes debe
entenderse como una reorientación de los vínculos huma-
nos que involucra por igual a los que son de naturaleza
genética y no genética, como un llamado a privilegiar la
xenohospitalidad por encima del control poblacional y la na—

turalización del futurismo reproductivo
El último capitulo llevó esta discusión al ámbito de las

tecnologías feministas Nos servimos del ejemplo de una
“herramientamanual" reproductiva (y las relaciones socia-
les que la rodean y constituyen) para elaborar una politica
xenofeminista fundada en la autonomia colectiva, la re-.
funcionalización, la escalabilidad y la interseccionalidad.
Para concluir, en nuestro análisis hicimos hincapié en la
importancia de adoptar el marco transfeminista de la justi—
cia reproductiva, e indicamos una serie de posibles vectores
de solidaridad entre el movimiento de autoayuda feminis—

ta y el movimiento por la salud trans*. Resulta alentador
—y relevante, dada la discusión planteada en el capitulo
tercero acerca de la extracción menstrual— que distintos
intentos por fomentar este tipo de solidaridad comiencen
a emerger en proyectos tecnomateriales actualmente exis-
tentes. Quisiera cerrar este libro haciendo referencia a al—

gunas iniciativas que, de una manera u otra, expresan hoy
las ambiciones del xenofeminismo.

Me atreveria a plantear que los posibles legados de un
dispositivo como el DelsEm podemos buscarlos hoy en el fer
minismo de base del colectivo GynePunk, grupo que se ocur
pa de poner en practica ideas que el xenofeminismo concibe
en la teoria. GynePunk postula una nueva forma de auto-
diagnóstico y atención de la salud que se nutre de la energía
del activismo queer, de lxs biohackers y del movimiento en
favor del diseño de hardware libre y de código abierto. El

grupo ha participado del desarrollo de espéculos por impre-
sión 3D para su uso en la extracción personal de muestras
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de Papanicolaou, y produce equipamiento de Laboratorio
“hágalo usted mismx" a partir de desechos tecnológicos,
como motores de discos rígidos en desuso y cámaras web, en
una refuncionalización de artefactos materiales mundanos
que claramente nos recuerda a la historia del diseño del Dels
Em.1 Aparte de ayudar a que comunidades desfavorecidas
(entre las que se cuentan trabajadorxs sexuales, migrantes
y personas trans“) consigan eludir a las autoridades, el pro
yecto Gyne?unk impulsa un ethos posi 'vo de experimenta-
ción con el propio cuerpo, al que considera “una tecnología
que podemos hackear, ya sea por medio del desafío en lo

que atañe a las ideas establecidas respecto del género y el
sexo, la posibilidad de emprender nuestros propios proye0
tos de investigación y la concepción de nuestras propias
ideas y tecnologías, con el propósito de que esto nos ayude
a ser libres, autónomxs e independientesdel sistema",2

En gran medida, las actividades de GynePunk están en
sintonía con las que desarrollara el feminismo de autoayu-
da. El proyecto es un equivalentea "Nuestros cuerpos, nues-
tras vidas actualizado a un mundo digital y globalizado",3
y se lo ha comparado con el trabajo que realizara Jane en
los años setentaf Gyne?unk parece alienarse deliberada—
mente con el legado de los movimientos por la salud de las
mujeres cuando se refiere a sus integrantes como “brujas
cyborgs".5 La bruja —iigura vista por el feminismo de la

1. Véase Ewen Chardronnet, "GynePunk, the Cyborg Witches of DIY Gyneee
cology", en Makery, an de Junio de 2015, disponible en www.makery.info.
¡. Doug Eierend, “Meet the Gyne?unks Pushing the Boundaries of …
Gynaecology“, en Motherboard, 21 de agosto de 2015, disponible en
motherboard.vice.com.
3. Kari 0akes, "Gyne?unks:A Haehers Guide to lleimagimngWomen's Health“,
en 017.0… News, 1 de noviembre de 2015, disponible en www.mdedge.com.
4. Elise o. Thorburn, "Cyborg Witches: Class Compusihun and Social Re—

production in the Gyhei>unk Collective“, en Femmzst Medio Studies, vol.
17, nro. 2,2017,p4154.
5. Ewen Cbardronnet, “Gynel>unk“, op. cit.

-135-



segunda ola como un ejemplo de saberes reprimidos y de

una posible apropiación de capacidades técnicas? es traida
al siglo XXI por medio de su hibridación con un amplio
espectro de dispositivos tecnológicos, Son la ”visión del
cuerpo como una tecnología" que sostiene el grupo "y su
invención de nuevas herramientas de diagnóstico de tipo
hágalo usted mismx' lo que las constituye como cyborgs, y
su recuperación del saber ancestral de las mujeres en torno
a la salud reproductiva lo que las convierte en brujas“.é

La brujeria cyborg de GynePunk no somete solo los
dispositivos y sus partes a una deliberada retuncionaliza-
ción, sino también nuestros cuerpos e ideologías. En este
punto se hace más notoria la herencia de los activismos
sanitarios feministas de los años setenta, de la mano de
un renovado interés en la mutabilidad de la materialidad
biológica, idea que se extiende al cuerpo reproductivo y
al propio género. El resultado es un feminismo tecnológi>
camente alfabetizado y (re)funcionalizante que toma en
consideración las necesidades de salud reales de las perso?
nas por encima de las que dicta una idea naturalizada de
género dicotómico Esto supone una enorme mejora res-
pecto de los discursos potencialmente excluyentes de la
segunda ola acerca de "la salud de las mujeres en manos
de las mujeres", y convierte a la autoayuda en una práctir
ca mucho más hospitalaria para la perspectiva abolicionis»
ta de género del xenoteminismo.

Entre otras intervenciones que emergen dentro de esta
tradición renovada (y queer) de la autoayuda, se cuenta
el proyecto Open Source Gendercodes (oso) de Ryan Hama
mond, iniciativa que busca cerrar la brecha existente entre
la salud de autoayuda y el movimiento de software libre y
código abierto. Inspirado en parte en la obra de Preciado,
como asi tambien en el propio manifiesto xenofeminista,

&. Elise D. Thorburn, ”Cyborg Witches", opt Cit., p. 163.
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Hammond estudia posibles prácticas de biohackeo con-
temporáneas en un esfuerzo por imaginar nuevas formas
de diseminar tecnologias médicas. El propósito de 055 es

que las personas puedan producir sus propias hormonas
en centros comunitarios especialmente pensados para ello
empleando plantas de tabaco transgénicas. Para ello, ha
seleccionado una especie particularmente apta por su ”ca
pacidad demostrada de producir moléculas farmacéutica-
mente valiosas”.7 El desarrollo de una planta transgénica
que "permitiera a los 'no profesionales'producir hormonas
sexuales no solo cuestiona los marcos culturales e insti-
tucionales que regulan hoy a los cuerpos queer y trans,
sino también al propio sistema de producción farmacéuti-
ca. ¿Seremos capaces de generar un sistema de producción
farmacéuticacomunitaria en el que los materialesbiologia
cos sean de propiedad colectiva?".8 Con un espiritu afín al
de la autoayuda de los años setenta, uso busca desarrollar
un método accesible de producc'ón de biotecnología que
permita circunvalar a las autoridades y, con ellas, evitar
también someterse a la industria de la atención dela salud
y a formas de patologización opresivas. En este sentido,
vale considerarlo como otra acción política dirigida contra
el aislamiento progresivo de lo que alguna vez fuera una
base de conocimiento colectivo, y por ende como otro cla—

ro caso de brujería cyborg queer.
Estos proyectos le aportan una dimensión concreta a

los debates acerca de lo que podria ser una tecnología
xenofeminista No obstante, antes de dar por terminado
este libro, debemos hacer una advertencia importante: los
casos que hemos analizado aqui y en el capitulo tercero en

7. Ryan Hammond, “Scientific Strategies Dverv1ew“, en …, 2015, dispo'
nible en ryanhammond.us.
&. Ryan Hammond, "Open Source Gendercodes“, en 055, 2015, disponible
en opensourcegendercodes.com.
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gran medida conciben a las tecnologíascomo medios capa?
ces de ayudar a que sujetos de género se forjen un espacio
de autonomía dentro de sistemas disciplinariosque contir
núan siendo dificiles de navegar, en términos materiales
y políticos. En tal sentido, buena parte de nuestro aná-
lisis ha entendido estas herramientas como tecnologias
defensivas (de la extracción menstrual a la posibilidad de
realizarse pruebas de autodiagnóstico o cultivar las pro-
pias hormonas); es decir, como medios que tavorecerían
la promoción de la agencia colectiva sobre el genero y el
cuerpo reproductivo en circunstancias en que el acceso
a la atención profesional de la salud se ve limitada por
uno u otro motivo. Sin embargo, a pesar de sus enor-
mes posib dades xenofeministas, debemos reconocer que
un elemento como el Del-Em es a lo sumo un dispositivo
pragmático y de transición. En vez de aceptar la circunva-
lación de las autoridades como el punto de llegada de la
acción xenofeminista, y celebrar las herramientas que lo
permiten, nos corresponde imaginar los modos de ampliar
el alcance de este proyecto.

No alcanza con pensar cómo evitar barreras; para ase-
gurar una rotunda conquista emancipatoria, debemos favor
recer la creación de nuevos sistemas. Como señalamos en el
manifiesto, “De lo global a lo local, de la nube a nuestros
cuerpos, el xr asume la responsabilidad de construir nue-
vas instituciones de proporciones tecnomaterialistas hegef
mónicas”.º No solo debemos convertirnos en hackers sino
también en ingenierxs, con el propósito de concebir "tan-
to la estructura total como las partes moleculares que la
constituyen".m Esto supone ajustar la táctica del protocolo
hasta encontrar modos de escala más eficientes y relacior
narse con un ecosistema de activismos que acaso pudieran

?. Laboria Cuboniks, "Xenofeminísmo", op. cit., p. 131.
la. Ibid.
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estar mejor preparados que nosotrxs para abordar los nive-
les micro, meso y macropolítico de este complejo mundo
tecnomaterial. Propuestas como GynePunk y 055 tienen el
propósito de eludir los sistemas existentes más que de ima-
ginar una nueva hegemonía biotécnica.Hasta cierto punto,
continúan siendo dependientes de la gran infraestructura
médica tal como la conocemos en la actualidad,

Así como a principios de los años setenta el servicio
de pruebas de Papanicolaou del colectivo Jane terminó
recalando en un laboratorio de citología convencional, el
énfasis de GynePunk en la (anti)clinica partícipatoria re-
sulta en cierto sentido restrictivo, tal como se plantea
hoy, limitado a la recolección de muestras y prácticas de
diagnóstico básico. Asimismo, el establishment tecnocien-
tifico tradicional es parte fundamental del proyecto de oso.
Hammond puede aspirar a ”traer a la comunidad queer
al laboratorio” y "llevar el laboratorio a las comunidades
queer",n pero para ello se ve obligado a confiar en sis-
temas externos ya establecidos en las dos partes de su
proceso "hágalo usted misma”. Para desarrollar con éxito
las plantas de tabaco transgénico, oso necesita contar con
condiciones controladas y acceso a recursos científicos
que de momento están en manos privadas. Y aun si el de-
sarrollo fuera exitoso, y se permitiera la implementación
de un sistema de cultiva?tuspropias»hormonas sin limi—

taciones regulatorias, este sistema seria dependiente de
la infraestructura que conocemos para el procesamiento
posterior de las plantas (que comprendería la extracción,
purificación y dosificación de las hormonas).

Una vez más, podemos advertir al mismo tiempo las
dificultades y la necesidad de ampliar la escala de estas
intervenciones que toman como punto de partida el cuerr
po de sujetos individuales, En determinado momento del

11. Ryan Hammond, "Open Source Gendercndes", op. cit.
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proceso, vuelven a afirmarse de manera ineludible las con?
diciones tecnomateriales y el complejo médico industrial
existentes. Es preciso complementar las disruptivas pracf
ticas de hackeo de género del estilo "hágalo usted mismx”
con otro tipo de intentos que busquen asegurar un cambio
más extenso y duradero (área en la que la autoayuda de
los años setenta mostró logros intermitentes): reconfigu—
rar no solo determinados cuerpos y subjetividades, sino
también las formaciones institucionales del mundo tec?
nomaterial. Un movimiento sanitario transfeminista que
procure ser "proporcionala la monstruosa complejidad de
nuestra realidad“ debe formar parte de la lucha mayor
contra el racismo, el imperialismo y el capitalismo12 Al
igual que ocurre con la justicia reproductiva, debemos ras-
trear las múltiples determinaciones de la salud más allá
de los cuerpos atomizados, las condiciones médicas y los
estados corpóreos, para internarnos en la red interconec-
tada de opresiones y privilegios que moldea de manera
sistemática todas las formas de experiencia del cuerpo.

Nada de esto niega la necesidad de contar con proyeo
tos contemporáneos de autoayuda mediados por la tec-
nología. Todas las iniciativas que he analizado a lo largo
de este libro nos hablan, de manera atractiva y relevante,
de preocupaciones xenofeministas particulares. Prestar
atención a sus respectivas limitaciones nos ayuda a pres-
tar atención a los posibles limites del xenoteminismo en
su conjunto: las tensiones en su seno entre el comunismo
y el anarquismo, su atención a los proyectos contrahegef
mónicos a gran escala y las intervenciones descentraliza-
das a pequeña escala, su oscilación entre lo humano y lo
poshumand Mientras que una de las modalidades xenofef
ministas celebra la resistencia a través de la refuncíonaliv
zación, otra entiende la apropiación como un indicador de

12. Laboria Cubomk5, enofemr rsmc", op. cit., p. 120.
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desempoderamiento: es decir, como una disrupcifm que
se produce desde el interior de un sistema que continúa
estando desequilibrado de una manera que nos perjudica,
un acto de ingenio que es capaz de alcanzar metas esper
cíi-icas, pero en ningún sentido debe tomarse como un
bien en si mismo. El desafio, como he sugerido ya en este
libro, es pensar la realidad en términos de una mesopoli—
tica, tarea para la cual acaso nos sirva apoyarnos tanto en
la praxis de coalición como en el pensamiento por medio
de protocolos.

Alguien podria sostener que los proyectos contemp0>
ráneos que hemos analizado en esta conclusión de hecho
si intentan, en mayor o menor grado, producir un cam-
bio estructural. Los dos apuestan a la gran promesa de la
biología sintética como una herramienta que permitiría
socavar el actual sistema de patentes, por ejemplo (si bien
ninguno ha seguido el ejemplo de Rothman de apropiarse
estratégicamente de la ley de propiedad intelectual para
asegurar a futuro la libre circulación de la tecnologia que
han diseñado). No obstante, aún queda mucho por ha-
cer, y debemos asegurarnos de que no se pierda de vista
la tarea de construir caminos mesopoliticos. El objetivo
final de una politica tecnológica xenofeminista debe ser
transformar los sistemas políticos y las estructuras disci-
plinarias de modo tal que ya no sea necesario recurrir a
la destreza técnica de manera encubierta y reiterada para
conquistar la autonomía (dado que el requisito para tal
conquista, cuando se impone a un sujeto que no la desea,
adopta la forma de una carga antes que de un ejercicio de
libertad emancipatorio).

Para dejarlo en claro, debemos considerar la refunv
cionalización como un acto de transición hacia formas de
transformación más duraderas. Esto incluye la paulatina
construcción de formas de hegemonía tecnomaterial me,
jores (siempre contingentes, siempre provisionales), en
las que no nos veamos obligadxs a partir de la necesidad
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de apropiarnos de cosas ¡para convertirlas en algo radif
calmente contrario a sus propósitos originales—, debido a
que estas hayan sido ya diseñadas con un conjunto más
amplio de posibilidades en mente Como parte de una for-
ma de reproducción social disidente que oficia siempre
de apoyo de todo cambio posible, la refuncíonalización
tecnológica nos habla de la supervivencia de una revolu—
ción pendiente. Sin embargo, nuestra prioridad debe ser
garantizar una provisión más segura, más barata y más
accesible al sistema de atención de salud reproductiva y
de disrupción de género Agradezco contar con la posibili-
dad de apropiarme y aprender del legado de la autoayuda
de la segunda ola, pero lo cierto es que necesitamos cons-
truir nuevos modelos de xenorreproducción.

FUXURDS PRÓXIMOS

La corriente de eventos que conforman nuestra Vida cotidiana
adquirió en el Último tiempo un nuevo y exótico tono, Cada vez
con más frecuencia nos sorprendernos desenvolviéndonos en es-
cenarios cuyas características parecen pertenecer más al mundo
de la ciencia ficción que a lo que habitualmente interpretamos
como realidad, y cuyas claves de comprensión parecieran venir a
nosotros desde la proximidad de un futuro inminente antes que
del pasado, El modo en que el trabajo y el consumo abandona-
ron su lugar y tiempo tradicionales para colonizar la totalidad
de nuestras vidas, incluyendo aquelle momentos más íntimas y
solitarios; el hecho de que la abrumadora mayoria de las preguntas
que te hacemos al mundo tienda a resolverse en la superficie de
contacto entre la yema de nuestros dedos y el teclado de nues—

tras computadoras: la inquietante mutación de la subjetividad en
un perfil que cotidianamente rediseñamos y compartimos con los
demás, y tantas otras manifestaciones del presente, nos invitan a
reconsiderar las categorías con las que tradicionalmente pensamos
a la sociedad, la politica y el arte, y a crear nuevos conceptos alli
donde aquellas hayan entrado en una suerte de destasaje teorico
respecto de los fenómenos que intentamos comprender.

El propósito de nuestra colección de nuevos ensayos, Futuro;
Próximos, es promover una escritura experiencial y cargada de afec-
to que extraiga sus formas de la intima proximidad que mantiene
con su objeto. Un tipo de crítica cultural expandida, de cualidad
elástica, con Flexi lidad para recibir materiales de fuentes diver-
sas como la teoría política y la música pop, la ñlosoña y la cultura
digital, el pensamiento sobre la técnica y las artes visuales, con
el objetivo de elaborar un repertorio de recursos criticos que nos
ayude a leer las transformaciones del mundo que nos rodea. V, por
sobre todas las cosas, a sobrevivir en el.
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